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UNA  VIDA  EN  LA

INDUSTRIA DEL MUEBLE

PÁRA_QUE.’
-

LA ARTESA MA
N:;  MUERA

Este  grupo  de  yeclanos,  que  parecen  sacados  de  otra  época,  se  han  empeñado  en
que  la  artesanía  no  muera  en  esta  era  cíe  grandes  industrias.  Cincel  en  ristre,  los
obreros  y  empresarios  de  esta  e.specie  de  “comun’a’  tallan  la  madera  y  dan  el  punto
final  a  los  muebles  que  más  tarde  competirn  con  otros  salidos  de  las  “grandes  ca-
denas”.  Realmente  interesante  la  experiencia  dé  este  grupo  de  hombres  que  aún
cree  en  la  viabilidad  de  una  empresa,  en  la  cual  todos  trabajan  y  todos  son  dueño’.
Utopia  que  diría  don  Tomis  Moro.
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Doii  Franelaoo  Azorín  Chin-
chulla  —dos  a.pdllidoa  muy  arrw.
gíudoe  en  ese  pueblo—  es  una
verdadera  institución  en  la  iri•
dsstiria  de  mueble  yeclano.  Don
Fan’oisco  ha  vIsta  lo  eetenta  y
o1atro  años  de  Su  vida  —rnuohs
ya,  según  él—  entre  Yecla  y  los
muebles.

—No  es  así,  don  Francisco?

—sí, señor.  Yo  empecé  a  traba
jar  a  los  once  año  con  el  abuelo
deL  actual  dueño  de  muebies
Ckinehil’la  por  equel  entonces
hacían  toneles  para  el  vino,  y
dito  hacia  porque  yo  cetro
aprendiz  tole  Iba  a  hacer  los  re
cados  que  me  mandaban.  Foco  a
poco  fui  aprendiendo  el  oficio.
Recuerdo  que  nos  metíamos  den-
tnt  de  los  grandes  toneles  a  qui
tat-  el  “trtato”  o  sea  la  costia
qee  formaba  el  Vino

—Rcuerda  lo  que  ganaba  por
aquella  época?.

—Entonces  yo  ganaba  un  real
per  semasia.

—Cuándo  enhipezó  reaLmente
hacerse  mupbles  en  Yeola?

—Por  el  aftr  diecinueve  o  veinte
ya  bacíamos  muebles  de  encargo.
El  pulimento  se  bacía  con  gonia
laca  y  a1.col1o,  pasándole  una
iiedra  pómez,  porque  era  muy
basto,  con  mucho  grosor.  Para
uSatar  el  ‘  pelillo  “  se  le  echaba  a
lot  muebles  aceite  después  del  E-
jao.  Trabajamos  sobre  todo,  con
haya  y  nogal  satén.  Poco  a  poco
fui  ascendiendo  hasta  llegar  a

encargndo  en  el  año  veintiocho,
entonces  ya  ganaba  ocho  pesetas
diraias,  pero  los  domingos,  como
no  se  trabajaba,  no  cobrábamos,
y  tampoco  teníamos  seguros  so•
ciales.

—Eran  los  muebles  de  ants
mejores  que los  actuales?

-itetuaioietst*  hay  de  todo:
fabricantes  que  no  se  preocupan
del  acabado,  y  otros  ue  trabaja-
han  muy  bien.  Cuando  me  acerco
a  la  Feria  a  ver  las  máqutnas  que
se  exponen,  no  conozco  ningune,
pero  me  dicen  que  con  ellas  se
pueden  hacer  grandes  cosas.

—Reouerda  alguna  anécdota?

—SÍ,  recuerdo  que  im  obreco
que  trabajaba  con  tren  tupi,  que
es  una  máquina  muy  peligrosa.  se
descutdó  un  poco  y  la  máquina  le
corté  tres  o  cuatro  dedos,  y  lo
único  que  se  le  ocurrió  decir  fue:

“lEsto  me  pasa  por  venir  a  tra
bajar!”.

años  estuve

ches  que  bey  son  grandes  in&is-  un  homenaje.  La  idea  está  nra-
tristes,  porque  —según  él—  para  da.  Ahora  falta  que  alguien  la  re-
saber  de  esto  hay  que  “ma-  coja.
marlo”.  Se  me  ocurre  que  ri
hombre  como  éste  bien  mereee               J. M.  SERRANO
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real  por semana”
Dejamos  a  este  hombre  en  la

tranquilidad  de  u  retiro,  au;   e
a  él  le  gustaría  seguir  al  pie’  é
cafién.  Don  Francisco  ha  enseña-
do  los  secretos  dei  mueble  a  mu-
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He  aquí dos imáge
nes  yeclanas de  otro

tiempo.  En la  foto de
arriba,  carteles anun

ciadores del Certanen,

en  las  verjas del  an
tiguo  recinto, cuándo

aún  no se contaba con

los  modernos y  fun

cionales  paheil o n e s

que  actualmente cobi

jan  la  Feria del Mue
ble.  En la otra fotogra
fía’  parte de la  facha-

da  de la vieja estación

de  ferrocarril, en  la
que  se detenía el

jo  “chicharra”,  que

hacía  el  trayecto Cie

za-Villena y  que, co-
mo  se  sabe, fue  des-

mantelado.  —  (Fotos
TOMAS).

EMPEZO
A TRABAJAR
CUANDO.
TENIA ONCE,
AÑOS

EN 1910
A  HACIAMOS

MUEBLES
DE ENCARGO

“Cuando me
acerco a I  feria
ya no conozco
ninqna máqunar

Esl retirado,
aunque le gustaría
.   seguir al

del canon

n

•EaJ
tlwIø’

  _
LE  OFRECE SU  NUEVO  DOMICILIO EN

FAIRCA Y EXPOSKON:         .
AVDA. FERIA DEL MUEBLE, S/N.  —  TELEFONO 790443
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